
 
El día 27 de enero de 2008 un matutino ataca a mi señora esposa en primera pagina diciendo 
como siempre algo de verdad y muchas mentiras. No es la primera vez que lo hace, es propio 
de ese medio que tiene periodistas, ¿ periodistas? que son incapaces de molestarse en 
verificar la información que brindan. 
 
Esa forma rastrera y cobarde de atacar a las personas que no tienen mayores posibilidades de 
defenderse ha sido el “modus operando” que le ha permitido subsistir a la fecha. 
 
No voy a comentar nada vinculado a la parte informática ya que de eso se poco pero si puedo 
hacer ciertas aclaraciones que la mayoría de la gente debe conocer a pesar que algunas ya las 
he manifestado con anterioridad. En principio el señor periodista debería saber algo que es 
fundamental, mi carátula de procesamiento es “Privación de libertad” no secuestro o asociación 
para delinquir, pero claro para eso habría que ir hasta el juzgado y averiguar. 
 
Por otro lado pregunto: ¿ es ilegal que un puñado de familiares con el apoyo de unos pocos 
camaradas defiendan a capa y espada a sus presos? 
 
Nadie como ellos saben de penurias y desvelos mientras defendíamos al Ejército, la 
Constitución y las Leyes. Las duras esperas sin saber si regresábamos haciéndose cargo solo 
ellas en forma sacrificada de la casa, los hijos y los estudios. Pese a todo cuales tigras salieron 
adelante y solas prácticamente educaron a nuestros hijos quienes hoy son personas de bien. 
Hoy me siento honrado y orgulloso de su accionar, no se amilanaron ni siquiera ante el 
poderoso gobierno marxista, integrado en su mayoría por los mismos terroristas que trataban 
de matar a sus esposos. Luchan y se sacrifican a pesar de que el gobierno continué violando la 
ley en forma permanente. 
 
Seguramente que en tiempos de la gesta Artiguista irían marchando junto al General con sus 
hijos a cuesta. 
 
Nuestras esposas e hijos tienen una pagina web ¿se dan cuenta? cuanta irreverencia y les 
pegan en la matadura al gobierno y les duele, entonces optan por largar los perros pero con 
estas tigras no creo que vayan a tener suerte. 
 
Actúan igual que nosotros lo hicimos antes, de frente, legalmente, sin temores y con la 
tranquilidad de conciencia del que tiene la razón. 
 
Se que no van a claudicar y que igual que los prisioneros políticos no las van a doblegar.  
 
A nuestras esposas e hijos gracias por su amor y sacrificio los cuales toman una dimensión 
increíble ya que de madres y amas de casa de la noche a la mañana se han convertido en 
feroces guerreras. 
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